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SUMARIO — TEXTO — Leo Orlandini: José Borgatti; Teatro San Martin; «L’affaire» del Concurso; Cyrano de Bergerac; Arman­
da Degll Abbati, Fragaton; Carlos Cartlca; ¡Una ilusión!. Alfaro GoSi Salard; La Convalesciente. José Pardo: 
Héctor Panlzza; Medio Evo Latino; Drama, Luis Doello Jurado; Los estrenos; Crepúsculo, Clélia M. D. C.; 
Servicio Médico gratuito; Conciertos; Albert Frledentlial; Alberto Williams; Lo epopeya del conventillo; El sofá, 
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Leo Orlandini
El más simpático de los artistas de la compa­

ñía dramática de Clara Della Guardia, celebró el 
sábado de la semana pasada su función de honor 
á la que asistió un público muy selecto si, pero 
mucho menos numeroso de lo que el mérito indis­
cutible del artista merecía.

¿Porqué ha sido? No trataremos de investigarlo 
porque si lo intentáramos tendríamos que engol­
farnos en el profundo mis­
terio de la psicología colec­
tiva más incomprensible, 
más extraña cada día. Para 
bien del público, pues, que 
saldría, como siempre muy 
mal parado en esta clase 
de razonabilísimas investi­
gaciones, no diremos más 
sobre el punto y solo ha­
remos constar que el señor 
Público cometió una injus­
ticia muy grande no asis­
tiendo en masa al espec­
táculo de honor de un dig­
nísimo artista al que ese 
mismo público displicente 
ha agasajado y favorecido 
con su simpatía y aplauso 
constantes.

Leo Orlandini es uno de 
los mejores actores moder­
nos italianos. Ermete No- 

LEO ORLANDINI 
DEL TEATRO SAN MARTIN

velli en una carta dirigida 
á nuestro colaborador Joa­
quín de Vedia lo decía también y el grande ar­
tista, no es muy aficionado á dispensar elogios 
á quien no los merece.

Orlandini es, antes que otra cosa, un artista 
sincero. Se entrega todo, en cuerpo y alma, al 
personage que encarna y amolda con exquisita 
sobriedad su temperamento propio, su propia 
idiosincracia á la del individuo ficticio de la 
escena.

Sin ser un artista genial, que de esos quedan 

muy pocos yá, Orlandini convence al público 
paulatinamente, poco á poco, ganando simpa­
tías y sufragios, con la sencillez inimitable de su 
recitación, con la franqueza y claridad de la 
dicción impecable y sujestiva.

Hemos tenido ocasión de apreciar esas cuali­
dades del artista de talento y de considerar al 
mismo tiempo los benéficos rastros que deja la 

buena escuela, la verdade­
ra escuela de arte que, sa­
crifica todo á la consecución 
de un ideal de perfección 
al que no se ha arribado 
todavía, al que quizás no 
se arribará jamás.

Orlandini se ha revelado 
actor ecléctico capaz de 
afrontar las más árduas in­
terpretaciones de la escena 
moderna para la que tiene 
todo lo que es preciso te­
ner: intuición, talento, gra­
cia y sencillez, sobre todo 
sencillez,porque Orlandini, 
como su gran maestro, no 
recita, habla y conversa: 
no finge llorar ó reir, pero 
llora ó rie con toda su al­
ma, como se llora ó se rie 
en la vida, todos los días á 
todas las horas.

La obra elegida fué Pas- 
sioni funeste.

Orlandini demostró con esta preferencia, los 
nobles y caballerescos sentimientos que le son 
característicos, haciendo, por su parte, lo que 
en sus manos estaba para indemnizar á nuestro 
amigo Dream (Pacciiierotti) de la injusticia de 
que fué víctima merced á las poco limpias ma­
nipulaciones de cuya definitiva solución damos 
cuenta en este número.

Excusamos decir que la ejecución ha sido 
tan esmerada como era de esperarse.



José Borgatti
No se le puede aplicar por cierto la famosa 

frase de Víctor Mauro) hete eomme ttit tenor. 
Borgatti es inteligente, artista en el más puro 
sentido de la palabra y es estudiosísimo.

Desde» la época en que estuvo aquí por primera 

luíanle, agradable y apta para expresar el mís­
tico amor do los míticos caballeros fantásticos 
de la mitología nórdica, Borgatti ha alcanzado 
en ese terreno un grado altísimo de perfección.

Recientemente en Milán, bajo la dirección del

JOSÉ BORGATTI - ex -Tkisiax í: Isolda--dk Wagxex

y única vez ha andado hacia arriba con pasos de 
gigante.

Es un idólatra de Wagner y es quizás, actual­
mente, el único intérprete concienzudo del colo­
sal maestro de Alemania.

Apasionado de su arte, dotado de voz insi- 

maestro Toscanini, alcanzó un éxito inolvidable 
cantando Tristan é Isolda de Ricardo Wagner. 
Borgatti creó con acierto imponderable la parte 
del héroe de la leyenda céltica y la prensa de 
la capital lombarda le tributó los mayores 
elogios.



Teatro San Martin
«L'AFFAIRE. DEL CONCURSO

CYRANO DE BERGERAC

Tout passe... etc. 
Esto también pasó 
después de haber 
sido por unos 
cuantos días el 
tema obligatorio 
de todas las con­
versaciones y el 
objeto de todos los 
comentarios.

La Comisión or­
ganizadora del 
Concurso Dramá­
tico Clara Della 
Guardia, presidida 
por el señor Enri­
que Frexas, sol­
ventó radicalmen­

te la cuestión en las dos únicas reuniones cele­
bradas en uno de los salones de El País.

En la primera de esas reuniones ó la que .asis­
tieron los señores Frexas, Duhau, Barreiro, Spe- 
luzzi, Pacchierotti, Argerich, García Velloso y 
Niccodemi. fué escuchada la declaración del 
señor Vincenzo Di Napoli Vita, declaración am­
plia. detallada con la que los miembros de la 
Comisión pudieron ciarse exacta cuenta de todo 
el proceso del Concurso con las irregularidades, 
los desganos en la Comisión Censara y todas las 
demás enfermedades que destruyeron el orga­
nismo del Certamen, que bajo tan sanos y alha- 
güeños auspicios había nacido.

El señor Di Napoli Vita no trató de descar­
garse de las responsabilidades y de las inculpa­
ciones que sobre él recayeron, al contrario, 
con incomparable franqueza el secretario del 
Concurso manifestó todo lo que sabía, de la A 
á la Z, sin omitir ningún detalle, ni aún el más 
perjudicial para el mismo declarante ó páralos 
caballeros de la Comisión Censora que salvo 
excepción dieron prueba en esa circunstancia de 
la mayor indolencia y mala voluntad.

El señor Di Napoli narró con pelos y señales 
la epopeya de estas negligencias, de los viajes 
que hizo para activar la lectura de las obras, de 
las promesas que recibió y que no se cumplieron 
nunca y de todas las trabas que obstaculizaron la 
marcha de este Concurso que tan espléndidos 
resultados habría tenido si los encargados de 
realizarlo no hubieran sido atacados de abulia 
aguda. Los negligentes invalidaron en parte el 
éxito de este primer Certamen literario; los ac­
tivos hicieron peor, remataron el fracaso.

A la segunda reunión de la Comisión organiza­
dora acudió el señor Eduardo Isla, premiado 
como autor de la bonita comedia Hayo de Sol. 
Lo misino que el señor Di Napoli había adopta­
do el sistema de las declaraciones completas, el 
señor Isla adoptó el de las negativas absolutas. 
Negó todo, y, por lo tanto, contradijo en todo 
las manifestaciones de su colaborador y luego 
concluyó por contradecirse él mismo declaran­
do que había aceptado los consejos é indicacio­
nes del señor Di Napoli Vita y que los había 
explotado, corrijicndo su obra después de fene­
cido el plazo para la aceptación de los trabajos, 
esto es, cometiendo , debido al beneplácito del 

señor Di Napoli Vita, la más grosera ilegali­
dad.

Con eso y con algo más que pasamos por alto 
para no extendernos demasiado, la Comisión or­
ganizadora tenia suficientes argumentos y prue­
bas para justificar el fallo radical al que luego 
se adhirieron todos los miembros.

Y el fallo se dictó rápidamente, pues, el señor 
Alfredo Duhau encarando la cuestión por el 
lado práctico, dijo, en contestación de algunos 
desahogos inopinados del señor Isla, que no se 
debía discutir ya la paternidad de la obra Hayo 
de. Sol, que no importaba saber si era del señor 
Isla ó del señor Di Napoli, siendo lo correspon­
diente averiguar solamente si dicha obra llegó 
á la escena por las vías legeles ó si fué viciada 
por manipulaciones irregulares.

Eso quedó bien averiguado. Hayo de Sol, ape­
sar de sus indiscutibles méritos de obra teatral, 
llegó á la meta á fuerza de mistificaciones y 
subterfugios. Las declaraciones del señor Di Na­
poli y las negativas del señor Isla lo confirmaron 
plenamente.

La Comisión organizadora, después de una 
discusión bastante acalorada, porque había di­
versas opiniones sobre el destino que se había 
de darle al importe del premio, resolvió:

Descalificar la comedia Rayo de Sol por no 
estar en las condiciones de legalidad que el re­
glamento de) Concurso imponía;

Anular el premio cuyo importe fué caballero­
samente reintegrado á la Comisión por el señor 
Isla y devolvérselo á Clara Della Guardia para 
que ella hiciera el uso que más le convi­
niere.

Cosí finí la. dolorosa isloria y después de ha­
ber aplaudido de este Concurso la iniciativa de 
Clara Della Guardia, las dos obras presentadas, 
las interpretaciones irreprochables y de haber 
protestado contra los que abusaron de sus posi­
ciones para entorpecerlo, no nos queda más que 
hacer que adherirnos á la resolución séria y dig­
na con que la Comisión organizadora presidida 
por el señor Enrique Frexas, adoptó para dar 
por terminado el enojoso incidente.

CYRANO DE BERGERAC
El martes, la compañía de Clara Della Guardia, 

puso en escena por primera vez, la heroicómiea 
y ecléctica obra de Edmond Rostand, Cyrano 
de. fíergerac.

La presentación escénica nada ha dejado que 
desear y lo mismo que el desarrollo y la inter­
pretación general, dirigida magistralmente por 
Héctor Paladini que al mismo tiempo tuvo á su 
cargo la parte del genial soldado-poeta che fu 
tutto e non fu niente. De la caracterización que 
el distinguido actor hizo hablaremos con deteni­
miento en el próximo número, porque, digámoslo 
enseguida, el señor Paladini solo nos satisfizo en 
el último acto, en el que llegó á un alto grado 
de intensidad dramática. En los otros nos pare­
ció que su interpretación es ineficaz, sin duda, 
porque al actor le faltan cualidades físicas im­
prescindibles para el fatigoso papel.



Cárlos Cartica
En lo que vá de la tempora­

da del Politeama, Cartica ha 
cantado Hugonotes, Aída y Gio­
conda; esta noche cantará la 
Fuerza del Destino. En aque­
llas tres obras se ha hecho 
aplaudir frecuentemente por­
que su voz de ahora sigue sien­
do la voz clara, vibrante, su- 
jestiva que tanto agradara en 
el San Martin hace algún tiem­
po. Desde aquel entonces Car- 
tica ha ganado en maestría. 
Canta mejor, esa es la palabra.

Sus facultades le permiten 
afrontar con toda seguridad los 
dos géneros de la época moder­
na, el dramático y el lírico y

descollar en entrambos por 
la nitidez notable de la emisión 
y por el timbre cálido y apa­
sionado de su voz extensa é 
igualmente uniforme en los 
agudos de pecho, en la mezza 
roce y en las notas graves que 
le resultan siempre de excelen­
te efecto.

Cartica ha estado durante un 
largo período de tiempo aleja­
do de la escena y eso misino ha 
favorecido no poco su voz, pues 
nos ha llegado tan fresco y ro­
busto como antes y como antes, 
puede suplir con esa frescura 
y robustez, á la escasa agilidad 
del cantante.

Armanda Degli Abbati
Inició su ca­

rrera haciéndo­
se oir en ur. con­
cierto en honor 
de Pallestrinael 
año 94, y desde 
entonces su ca­
rrera ha sido 
una serie ínter­
in i n a b 1 e d e 
triunfos que la 
han conducido 
paulatina ni e n - 
te, hasta la cum­
bre de la gloria 
donde actual­
mente se halla.

Eué educada 
en el difícil ar­
te por su señora 
madre, distin­
guida dilettante 
y luego perfec­
cionó sus estu­
dios con el maes­

tro Terziani. Lo demás lo hicieron su talento, su 
singular hermosura y sus ma­
ravillosos medios vocales.

Solo ha recogido laureles; 
no ha conocido desde su tími­
da presentación en el concier­
to Pallestrina, más que aplau­
sos y ovaciones.

L'hanno fischiati in Odessa, 
pero el desagravio que recibió 
esa noche, memorable en los 
anales de su carrera, y la con­
sagración que le hizo ese pú­
blico que la admira, han sido 
el triunfo más grande obteni­
do hasta ahora en su gloriosa 
carrera. Armanda Degli Ab­
bati prefiere á todo una con­
trata para el teatro de Odessa 
de cuyo público conservará 
inolvidables recuerdos. ¿Chito sá....!

El éxito obtenido en los conciertos, la deci­
dieron y el 20 de Agosto 1S95 hizo su debut en

Co in únale 
de Aquila, 
c a n t a n’d o 
con el ma­
yor éxito la 
parle de la 
ciega de 
(Jincnn da. 
Ella no ol­
vida esa no­
che, y más 
que esa no­
che, el aria: 
A te questo 
rosario, que 
fue su con­
sagra ción 
definitiva.

Lanzada 
ya en el di­
fícil arte , 
sin temores 
ni nerviosi-
dades,segu­
ra del éxito, y con toda la sugestiva atracción 

de su hermosa figura, ha re­
corrido los principales teatros, 
cantando El Barbero, Aída, 
Trovador, Mefistófeles, Cava- 
lleria, La Forza del Destino, 
Faust, Gioconda, Favorita, 
Hugonetes, Sansone y Dalila, 
confirmando cada noche su 
exquisito talento y su simpá­
tica voz y sugestionando con 
su belleza, hasta el punto de 
que la cantaran como el Sara- 
cino:

Sei figura elegante, agile i snella! 
Tu aullé scene or nubilmente altera 
Or trepidante, quando amor t’impera 
Ora supplice... Tu sempre sei bella!
Tal es la señorita Degli Ab­

bati, que debutará haciendo de 
Venere en el Tannhauser. Tie­

ne un defecto: dimentica i suoi amici, y tiene 
una condición: ridde sempre.

Fragaton.



¡Una ilusión!
Con una sonrisa, bondadosa y triste, acompañó á 

las amigas hasta la antesala; ayudólas Á ponerse las 
capas, y, eon un afectuoso saludo, volvió á cerrar 
la puerta. Cuando se hubieron desvanecido sus 
voces en la escalera, volvió, flexible y bella en su 
traje de paño blanco, hasta la habitación vecina 
donde estaba la madre. Desapareció la sonrisa de 
los labios pálidos y en sus grandes ojos negros brilló 
un ruego intenso. ¡Mamita!

La señora, sin moverse del espejo ante el cual 
estaba:

—¡Marucha, hija inia!—repuso. ¿Qué me dices de 
la matinée?

¿Qué éxito? ¿Sabes que estabas hermosa?
—¿Qué hora es?
— Las siete, mamá.
— Estabas espléndida, lo repito, con ese aire me­

lancólico. Edmundo te devoraba con la vista ¿Bueu 
mozo, eh? Juana, tratando de conquistárselo, le 
miraba con esos ojitos que tanto la afean cuando 
los pone en blanco. Tú, seguramente, no te Ajaste 
en el manejo; ni él tampoco. Sólo á tí te miraba. 
¿Y el flirt, de Julia? Parece que marcha. ¿Viste el 
esmalte de la condesa? No me explico que no en­
tienda que las arrugas se notan más eon el colore­
te. Por qué no me imitará á mi. ¡Ya ves, yo no las 
tengo!

Y volvióse triunfante, en su madura belleza, alta, 
hermosa, blanca dentro de su vestido de terciopelo 
negro.

—Dios mío ¡qué cara! Pero hijita ¿qué te sucede?
—Ya lo sabes mamá. Desearla conocer qué has 

decidido contestar á Eugenio.
El sereno rostro de la señora se descompuso en 

una expresión desdeñosa, sorprendida.
—¡Esto es inaudito! Vé á la antesala, si quieres, 

y lee la carta que voy á enviarle.
Y volvió á pararse ante el espejo.
—En el cajón del escritorio á la derecha, debajo 

de la caja. ¿La encuentras?
—Si—repuso una voz ahogada. Y Marucha, vol­

viendo lentamente á la habitación, sacó, con trémula 
mano, la hoja del sobre abierto aún. Leyó eon 
dolor inmenso y repitió, gravemente, mirando á la 
madre: Serta un delito consentir en semejante 
unión....

—¿Esto es todo? - exclamó.
—¡Todo, y demasiado! ¿Puede imaginarse mayor 

audacia?
¡Un cómico de la legua pretendiendo á una señorita 

decente! ¿Qué te ofrece además de la celebridad de 
su nombre?

—Mamá,—suplicó Marucha, me haces mal. ¡El me 
ama!

—¿Y tú? - interrogó la madre, pálida de ira.
—Yo  ¡yo le adoro! Y al decir esto alzó la ca­

beza con altivez.
—¡Estás loca! Nunca consentiré en semejante 

unión. Te doy una semana para que te olvides de 
semejante disparate. Eres hermosa, bella, instruida. 
Estás destinada á algo mejor.

—¡No quiero sino á él, mamá!
—¡Nunca!—¿entiendes? Pero dejemos la conversa­

ción. Mañana volveremos sobre ella,—agregó eon 
maliciosa sonrisa. Y, ahora, á comer.

—No puedo, mamá. Dile á papá que me disculpe; 
no puedo tenerme en pié de dolor de cabeza. Voy 
á acostarme.

—Acuéstate, Marucha: pero no olvides que para 
mañana....

La niña ofreció su frente al beso materno y des­
apareció en la habitación.

***
Marucha, de pié ante su lecho leía febrilmente.
—«¡Os adoro! ¡Desde el primer instante que os vi 

he sentido que vuestra era mi vida!
¡No tengo una posición digna de vos pero con 

vuestro amor sabré conquistar el mundo!

Lo sé, soy un artista, no puedo aspirar sino á una 
máscara y á un disfraz; no tengo más alma que la 
que me prestan mis papeles todas las noches.

¡Esto creen los demás pero vos no, vos que sabéis 
cuanto os adoro!

¡Si al menos estuviese cerca de mi ángel bueno! 
Pero ni ese consuelo tengo: tres horas de tren nos 
separan.

No sé si podré continuar esta vida. ¡Marucha, no 
os riáis de mi: si no os obtengo.... no sé....  me mato!

¡Todos los instantes de mi existencia son vues­
tros!»

Una terrible lucha se desencadenó tras esa frente 
virginal. No, no podía, no debía sacrificarse á la 
ambición de sus padres. Serenóse su rostro. Habla 
tomado una suprema resolución. Llamó á la cama­
rera:

—Me acuesto con jaqueca. No entre Vd. hasta 
que la llame- Puede Vd. retirarse.

Rápidamente se echó sobre los hombros una gran 
capa; ocultó las pálidas facciones tras un velo espe­
so, llenó la cartera con el dinero que encontró en 
su secretaire y descendió precipitadamente la esca­
lera de servicio.

***
Bajó del coche temblando de vergüenza y miedo 

y, acercándose á un portero preguntó por la entrada 
de los artistas. Arrojó al hombre una moneda y 
subió corriendo la escalera sueia y angosta que le 
indicaron. Arriba se detuvo: la felicidad que iba á 
dar era demasiado grande: la sofocaba.

Ni un recuerdo para lo que dejaba trás si, en su 
casa; todo lo que habla en ella de bueno y noble era 
para el hombre amado. Buscó en su rededor alguien 
á quien preguntar por él. Los artistas corrían de un 
lado á otro por el escenario; sallan y entraban pro­
duciendo un ruido ensordecedor.

Dos mujeres, horribles en sus afeites, pasaron por 
su lado.

—Tengo tiempo—dijo una de ellas. Con una son­
risa separóse de su compañera y empujando una 
puerta entreabierta, entró á uno de los camarines.

Marucha, á su pesar, prestó atención: ¡era tan raro 
ese mundo!

—¡Mi amor! y sonó un beso. Un hombre se asomó. 
Marucha apenas pudo contener un grito. ¡El, era él! 
Parecióle que le arrancaban el alma. Quiso irse, 
pero no pudo: la angustia la paralizaba. Por su me­
moria pasaron confusamente las palabras de la carta 
que la habían decidido.

Junto á la puerta se quedó, oyendo, no quería 
creer á sus propios ojos.

—¿De modo que te casas? —preguntó la voz de la 
mujer.

—Sí, María, me caso-
—¿Es hermosa?
— Si....  un poco, pero no importa.
Marucha desfallecía.
La mujer continuó:
—¿Entonces es rica?
—Si, tesoro mío. Por eso me voy á casar con ella. 

Entonces serás mía, para mi, sólo para mi. ¡Tendrás 
vestidos, alhajas!

—Todo esto es muy lindo, pero yo necesito dinero 
ahora mismo.

—¿Cuánto?
—¡Dios mío! es esa malhadada cuenta de la mo­

dista. Qué hermoso estás esta noche.
—No tengo ni un céntimo.
—Paciencia, entonces. Pediré al conde.
La voz del hombre sonó amenazadora.
—No, no quiero Mañana tendrás lo que necesitas. 

Tengo celos, ¿me entiendes?
—También yo. ¿A ver? ¡Muéstrame la carta que 

estás ocultando, entre ese libro!
-¡No!
-¡SI!
—Tómala.
—Ah, era para la novia! *Mi adorada». ¿Ves?



—Pero si sabes que quiero Isbrarme uua posición 
sólo para poseerte enteramente.

Y la mujer eoutinuó leyendo, arrastrando las sila­
bas. exagerando la entonación. Por último resonó 
una gTan carcajada y un rumor de. besos repetidos.

—¡Cómo me ninas!
—Me voy, que comienza el acto.
Salió la mujer del camarín y tropezó con la niña 

medio desmayada. Aquel contacto la hizo recobrar 
un poco de energía. Preparábase A salir cuando se 
le acercó el portero.

—¿Encontró A quien buscaba'?—preguntó obse­
quiosamente.

Un pensamiento pasó por la inteligencia deMarueha.
—No, no he podido hablar con él. No podría usted 

proporeionerme un papel para escribir unas lineas.
—Aquí tiene Vd. señora, papel y sobre.
—Gracias. Y escribió apresuradamente:
«Una cuenta de modista no vale uua vida céle­

bre». Puso en el sobre unos cuantos billetes de 
banco, cerrólo, se lo entregó al portero y salió co­
rriendo.

—La señorita duerme aún: anoche se retiró indis­
puesta.

— La despertaré yo. Y' la madre entró en puntillas, 
abrió los postigos y contempló A la hija. Estaba in­
tensamente pálida: una arruga profunda le surcaba 
la frente y la boca tenía una expresión tristísima, 
desdeñosa. Un beso la despertó.

—Buenos dias, mamá.
-Buenos días, amor mío. Tengo una excelente 

noticia.
-¿Qué?
— Edmundo ha pedido formalmente tu mano.
Marucha cerró los ojos; la arruga se acentuó.
Al cabo de un instante sonó un sí. seco, irónico 

desgarrador.
—Lo sabia! Voy A dar la noticia A tu padre. Vís­

tete.
—¿Y’ el cómico?
—¡Enterrado!

Alfaro Goñi Salard.

Colombia, Abril de 1901.

La Convalesciente
Lucia, pálida aún, sin fuerzas para sostenerse 

después de la enfermedad que casi la había con­
ducido al sepulcro, y sentada frente á la venta­
na, miraba distraídamente el continuo desfile de 
peatones y el lento traquetear de los carruajes 
y tranvías.

Algo melancólicamente triste parecía brillar 
en aquella mirada de convalesciente. El día, un 
tanto gris, opalizaba sus más bellos pensamien­
tos y las horas, deslizándose con abrumadora y 
perezosa parsimonia, estrujaban cruel y lastimo­
samente su corazón de virgen.

Ignorante de todo aquello que tuviera atingen­
cia con el amor, no poseía un alma adorada en 
quien depositar ni sus nostalgias ni sus ilusio­
nes.

Libre de todo peligro, después de crueles su­
frimientos, sus esperanzas prometíanle ahora 
agradables y rientes horizontes, que hubiera de­
seado confiar á un corazón gemelo que, como 
el suyo, palpitara á impulsos del cariño y del 
amor.

Desgraciadamente ese corazón no existía y sus 
días deslizábanse sombríos y penosos.

Sus ensueños eran continuamente turbados por 
quiméricas visiones y cuando la luz del día pe­
netraba traidoramente por las rendijas, aprove­
chándose de lo mal cerrado de los postigos, en 
vez de alegrías y felicidades, solo le traía de­
sengaños y desilusiones.

Su alma asemejábase á uno de esos lirios soli­
tarios que agonizan por falta de compañía.

No teniendo á quien comunicar sus más ínti­
mos pensamientos, contábaselos á si misma y 

reía ó lloraba, asi fueran ellos, dulcemente agra­
dables ó taciturnamente triste's.

Aquella tarde, soñaba con vagas y encantado­
ras caricias. Recordaba antiguas lecturas é, in­
sensiblemente, su espíritu llenábase de risueñas 
y amorosas imágenes. Ya era Julieta despidién­
dose de su Romeo adorado, ya Graciela, la deli­
cada aldeana, muriendo de amor, ó ya Pablo y 
Virginia correteando por las floridas praderas 
americanas.

Y estos recuerdos, divinamente románticos, 
eran para su alma sensitiva, dulce y misterio­
so calmante á sus nostálgias y pesares.

De pronto sus ojos, negros como dos partículas 
de obscuro terciopelo, notaron que, frente á su 
ventana, se detenían dos sombras.

Eran estas las de un hombre y una mujer.
El crepúsculo caía perezosamente sobre lagran 

ciudad, envolviéndola en una semi-obscuridad 
encantadora, que sepultaba bajo una nebulosi­
dad sutil y delicada, los objetos y las personas.

Lucia vió aquellas dos sombras que hablaban 
tranquilamente, al mismo tiempo que creyó adi­
vinar algo fulgurante y amoroso en sus miradas.

Una tristeza infinita invadió entonces todo 
su ser. Y sintiéndose envidiosa de aquél amor 
que ella no podía alcanzar, apesar de sus de­
seos, dejó que dos lágrimas, cristalinas, descen­
dieran de sus ojos negros y nostálgicos, al 
mismo tiempo que exclamaba toda llena de con­
gojas:

—¡Oh! el amor!....

José Pardo.



A mediados del 
próximo mes de 
Junio tendre­
mos aquí al joven 
compositor ar­
gentino Héctor 
Panizza que, con 
su opera Medio 
Eco Latino, con­
siguió colocarse 
en evidencia é 
imponerse en la 
palestra del arte, 
donde tantos fra­
casan todos los 
dias, hundiéndo­
se con sus esfuer­
zos y desvelos 
en las profundas 
tinieblas del olvi­
do y en el frío 
dominio de la in­
diferencia.

Héctor Panizza, 
joven, entusiasta, 
hijo de artistas y 
artista él mismo 
ha trabajado sin 
descanso, con la 
ad m i rabie con­
tracción de lo» 
que quieren ven­
cer y que para 
vencer luchan 
desesperadamen­
te, con todos los 
sentidos, para so­
brepujar el terri­
ble invitado de 
piedra, el señor 
Público, que san­
ciona famas ó 
destruye espe­
ranzas icón la 
misma indiferen­
cia, con igual 
tranquilidad.

El joven autor 
argentino tuvo 
en Luis Illica un 
ilustre colabora­
dor. El poeta le 
proporcionó u n 
libreto harto di­
fícil para un prin­
cipian te, pero 
el artista se sin­
tió inspirado y 
derrochó su ins­
piración para 
vestir de notas 
los místicos ca­
balleros de Tie­
rra Santa, los 
Trovadores idea­
les de la guzla y 
de la espada, las 
damiselas, encar

Héctor Panizza
MEDIO EVO LATINO

Medio Evo Latino—i<t.

Medio Evo Latino—3er. acto

naciones del pri­
mer ciclo román­
tico y los cris­
tianos horrores 
de la Inquisición.

Dificil era la 
trilogía y, sin em­
bargo, hemos vis­
to la prensa y el 
público de una de 
las más cultas 
ciudades de Ita­
lia, aplaudir sin 
reticencias la 
obra del princi­
piante america­
no. Ahora mu­
chas personas que 
han oído la ópe- 
ra c o n fi rman 
esos aplausos,los 
enaltecen y están 
acordes en afir­
mar que Panizza 
reveló una vena 
melódica exhu- 
berante y una 
pericia de instru­
mentista acaba­
do.

La Empresa 
del teatro de la 
Opera pondrá en 
escena la obra 
del joven com­
positor con todo 
el lujo y la pro­
piedad histórica 
que exigen los 
tres ciclos tras- 
cedentales de que 
aquellos se com­
pone. Las par­
tes estarán con­
fiadas á artistas 
como Sanmarco, 
Borgati, la Pinto 
y, en lo que ata­
ñe á ese lado, el 
distinguido maes­
tro no tendrá por 
qué estar descon­
tento lo mismo 
(pie no lo podrá es­
tar por la direc­
ción del espectá­
culo confiada á la 
pericia y al talento 
de Arturo Tosca- 
rini, lo que sig- 
n i fie a la más 
grande de las 
garantías que 
un autor pue­
de exigir para 
la presentación 
de s Uj p r o pja 
obra.
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Drama
E'to sucedió en la ciudad del Rosario.
Ella era una hembra hermosa y fuerte de la 

casta de Juditli. Cansada de su marido, se es­
capó con otro hombre. Solos, subiéndose perse­
guidos de muerte, vivieron encerrados varios 
.... . hasta que un día vieron, ocultándose rá­
pidamente á la vuelta de un corredor la silueta 
vengadora del burlado. Estaban hallados, es de­
cir, perdidos.

Resolvieron matarse.
Sentados en un sofá, cada uno con un rewol- 

ver sobre el corazón del otro, prontos á hacer 
el disparo cuando llegara el momento. A las 
tres es la vencida.

El, empezó á contar con voz clara y solemne- 
l’no, y ella instantáneamente soltó el tiro y lo 
dejo muerto, con los labios preparados para de­
cir el número siguiente.

El tenia pensado matarla al decir Dos.
Luis Doello Jurado.

Los estrenos
Debido al resfrío pertinaz que aqueja desde 

hace unos días á Madame Hariclée Darclée, la 
empresa de la Opera se ha visto obligada á pos- 
tegar para el sábado 18 la inauguración de la 
temporada anunciada para hoy.

Tosca, Tannhattser y Aziael, son las tres ópe­
ras con quien la ha emprendido Arturo Tosca­
nini.

¡Arturo Toscanini! Hace un mes, cuando oía­
mos pronunciar el nombre del célebre director, 
se nos ponían lo< pelos de punta, apesar de no 
ser nosotros profesores de orquesta.

La terrible leyenda que los desocupados tejie­
ron aquí, alrededor del nombre del joven y fa­
moso Toscanini, nos lo presentó como un ogro, 
como algo descomunal, muy capaz en un mo­
mento de artística ira de tragarse un músico del 
tamaño de Golfarelli, contrabajo inclusive.

Ahora las cosas han cambiado totalmente y se 
habladeToscanini como de un hombre físicamen­
te idéntico á los demás, porque no todos los hom­
bres tienen su talento.

Los profesores de orquesta con quienes hemos 
tenido ocasión de hablar, se muestran entusias­
mados de la forma sobria é irreprochable de su 
modo de dirigir. Hablan de él con el respeto que 
impone el talento verdadero, sin poses ni esta­
llidos, sin irrupciones ni blasfemias.

Toscanini es un rigurosísimo observador de las 
leyes metronométricas de la música, y por lo 
tanto, jamás altéralos textos originales con in­
terpretaciones voluntariosas. Según lo que tene­
mos oído, la ejecución de Tosca resultará comple­
tamente diferente de la que oímos el año pasado 
dirigida por Vanzo.

***
Hállase también bastante indispuesto el dis­

tinguido tenor Borgatti, el gran intérprete de 
Wagner, que cantará aquí Tonnhauser, Lohen- 
grin y Trisfan c Isolda.

Creemos que la indisposición de Borgatti es 
leve, y hacemos votos, para que el simpático ar­
tista amigo se vea librado de ella en el más breve 
espacio posible.

María Guerrero tenia anunciado el estreno de 
su temporada para el sábado 18, pero en inteli­
gente acininislrador general Dn. Faustino Da 
Rosa nos comunica por telegrama de Montevi­
deo que lu inauguración de lu temporada ha 
sido lijada para el martes 21 y asi no coincidi­
rá con lu de la Opera.

La compañía de los actores aristócratas de­
sembarcó esta mañana cou toda felicidad des­
pués de una travesía muy apacible y agradable.

El Teatro da la cordial bienvenida á los dis­
tinguidos huéspedes artísticos, esperando bien 
pronto volver á gozar de los impecables espec­
táculos tí que esa compañía tiene acostumbrado 
el público.

El estreno se efectuará con Locura de amor, 
el histórico y grandioso drama de D. Manuel 
Tamayo y Baus.

Versos
Creemos hacer justicia al publicar esta pequeña 

acuarela delicada y fina, tan intensa como ingenua­
mente descriptiva, que nos envía una joven, hija de 
un colaborador distinguido de esta revista.

Preciosa joveucita que revela talento, delicadeza, 
gusto y una ahnita sencilla, candorosa, artística, 
amante y amable.

CREPÚSCULO
Allá lejos, un grupo de nubes 

parece formar 
l'n inmenso rebaño de ovejas 
Que un amo invisible llevase al azar.

Y más lejos aún, donde el cielo 
parece acabar 

l'n mar de oro semeja otra nube 
que al sol en su marcha pretende arrollar.

Sje acerca la noche, la triste campana 
Se siente doblar 

y con lánguida y dulce pereza 
la pálida luna se eleva del mar.

Clélia M. D. C.

A LOS ARTISTAS

Servicio médico gratuito
DE EL TEATRO

Deseando El Teatro, en la medida de sus 
fuerzas, ser útil por todos los medios á los artis­
tas en general, tanto dramáticos como líricos, ha 
establecido un servicio de consultas médico- 
quirúrjicas gratuitas, que estará á cargo de 
nuestro distinguido colaborador el Dr. José In- 
gegnicros, Jefe de Clínica de la Facultad de 
Medicina.

Los artistas que deseen utilizar este nuevo 
servicio de El Teatro, podrán hacerlo pasando 
por esta Administración de 1 á 5 p. m., para mu­
ñirse del vale correspondiente.

La Dirección.



Conciertos
ALBEIIT FRIEDENTHAL

Nacido en Broin- 
berg, polaco de san­
gre, alemán de na- 
cimiento, hijo de un 

'1 critico musical, ar-
Í lista de herencia,

todas sus earaelcris- J ticas de raza y de
educación le llevan 
fatal y felizmente 
hacia el exquisito 

i poeta, hacia el deli-
I ' cado y perfecto
I y Chopin.
I____  Es este autor su
F predilecto. Inspira

1 piano una alma potente, sencilla ó lánguida 
Luando interpreta el favorito. No se limita á la 
perfecta y ajustada ejecución, penetra en el fondo 
[mismo de su corazón, escudriña los sentimientos 
ñutimos que animaron al poeta y que movieron su 
[inspiración. Porque un perfecto pianista no sólo 
tiene que cuidar la ponderación harmónica de las 
partes, el destacamiento de las principales y la 
corrección de las secundarias, en la inteligencia 
de que se llene todas las exigencias de la téc­
nica, sino que también está en la obligación de 
ser historiógrafo de sus autores, co.iocer su vida, 
estar enterado de sus gustos, saber las influen­
cias que sufrieron y si posible es, darse exacta 
cuenta del sentimiento, del estado de ánimo en 
que se encontraban cuando produjeron tal ó 
cual obra maestra. Y en tal concepto el inter­
prete será tan artista como el autor, puesto que 
muchas veces tiene que adivinar dando intuiti­
vamente á la pieza su carácter justo y propio.

Estolo hace Friedenth 1. Un artista está entre 
nosotros. Uno de los mas célebres pianistas del 
mundo que ha dejadr formas consagradas en la 
ejecución de algunos trozos de la música eterna. 
Y el público no se dá cuenta de esto, no com­
prende la trascendencia que asume una visita 
de Friedenthal para la intelectualidad de esta 
villa, por demás comercial.

El público, á más de reacio, impertinente, 
cuando concurre en pequeña cantidad, inte­
rrumpe. La ejecución de la Berceuse de Kjerulf 
en el IV Concierto fue dos veces suspendida á 
causa de las imprudencias de ese mismo público 
que se crée consagrador de reputaciones.

¡Consagrado!’ de reputaciones! La Opera, cen­
tro social, paga hermosamente á sus artistas para 
tener el derecho de cobrar caro á la plutocracia. 
Un artista que vuelve rico á su patria, exige 
más en los sucesivos contratos y un artista que 
puede exigir es un artista de mérito.

Gayarte y Tamagno son reputaciones nacidas 
en Buenos Aires. Convenimos, pero son repu­
taciones hechas por nuestros abuelos, hombres 
de talento; y ¿cuánto cambia el genio de un 
pueblo en dos generaciones?

Friedenthal se vé, pues, casi en el vacio, sus 
conciertos son escuchados por pocos, poquísimos 
oídos. Dios quiera que no se arrepienta de 
haber venido.

Hacer la crónica de cada uno de los conciertos 
sería repetir adjetivos encomiásticos después 
del nombre de cada pieza. Pero es. sin embargo, 
necesario no dejar pasar desapercibida la ejecu­

ción de la sonata en Do mayor de Beothoven 
llevada á cabo en el II Concierto, la sonata pas­
toral en el III y Clair de lañe en el IV con una 
justeza de técnica y expresión admirables. Bajo 
sus manos esas obras del gran maestro adquieren 
una belleza harmónica, un equilibrio no igualado 
por ningún otro pianista de los que nos han 
visitado.

Ya decimos al comienzo que Chopin, ese lleine 
de la música, es el que más se adapta á la 
índole sensitiva de nuestro virtuoso.

|Y qué admirablemente sabe Friedenthal ex­
presar el pensamiento musical melancólico del 
maestro preferido!

Cantan las cuerdas del piano las extrañas sal­
modias que evoca la mano hábil: y son tristezas 
profundas, melancolías que inundan el alma 
como un perfume capitoso un camarín de virgen; 
risas espastnódicas, alocadas que rompen la bella 
y artística harmonía del conjunto; conversa­
ciones á media voz, bajo el rayo de la luna en 
un paisaje de Turingia ó de las montañas del 
Hartz.

Lo repetimos, no nos cansaremos de insistir, 
po.'que ello expresa la característica de Frieden- 
thal, Chopin es su predilecto. Toca sus produc­
ciones con cariño, con verdadero amor. El 
nocturno en fa sostenido, esa hermosa inspira­
ción de la mente enfermiza de un poeta, arranca 
trás de un suspiro de emoción mil aplausos de 
entusiasmo.

Una característica del público, que ya había­
mos notado en los Conciertos Sinfónicos de la 
Sociedad Orquestal, es su gusto por los trozos 
ligeros de factura vulgar. La Gacottc anticue 
de CorelIi es repetida en todos los conciertos á 
pedido general.

El viernes 17 será dado el último concierto en 
el salón de la Sociedad Operai lialiani; con él 
se despedirá el pianista.

Que su obra sea larga y fecunda, y que deje 
en el mundo un recuerdo noble é imperecedero.

ALBERTO WILLIAMS
El Sr. Alberto Williams, Director del Conser­

vatorio de Música de Buenos Aires, uno de los 
más perfeccionados de los que aquí se han esta­
blecido, ha sido muy merecidamente honrado 
con una carta de Jadassohn, el famoso profesor 
de composición del Conservatorio de Leipzig.

Esta es la carta:
Sr. Alberto Williams.—Muy estimado señor: 

Reciba V. mi sincero y afectuoso agradecimien­
to por el amable envío de sus dos Overtnras 
Op. 15 y Op. 18.

Las dos obras han despertado altamente mi 
interés, tanto por la invención de los temas ge- 
nuinamente sinfónicos, como por la inconducción 
de los mismos en forma perfecta y por su ins­
trumentación característica

Puede V. estar persuadido, que yo quiero en­
carecidamente y en todo lo que me sea posible, 
ayudar y trabajar para la venta y difusión de 
sus obras en Europa, obras que me merecen tan 
alta estima.

Con gratule aprecio lo saluda su servidor.- 
Dr. S. Jadassohn—Leipzig, 12 abril de 1901.



La epopeya del conventillo
EL SOFA

La fortuna seguía sonriéndole. Redondeado 
su capital, casi colmadas todas sus ambiciones, 
cubierto de honores, sucesivamente vocal, pro- 
tesorero, tesorero y presidente de media doce­
na de sociedades corales y de mutuo soecorso, 
fundador de varios bancos de préstamos y cajas 
de ahorro para obreros, sindico de concursos, 
concejal y otras yerbas, un nuevo salto sobre 
el trampolín de la vida, hizo ascenderá nuestro 
buen Francesco, digo, al honorable señor Fran­
cisco Frizoli, á una región social aún más alta 
que la ya ocupada por su egregia persona.

Un estanciero del Sur, muy conocido por sus 
larguezas, riquísimo un tiempo, había permitido 
que le enroscara la voluntad, con sus terribles 
tentáculos ese pulpo que se llama ruleta.

Fundo tras fundo, convertido en fichas, fué 
quedando sobre la carpeta, y un buen dia nues­
tro estanciero, ya reducido A su postrer propie­
dad, necesitando fondos para no sé qué infali­
bles combinaciones de su martingala, entrevistó á 
O. Francisco; y éste, excelente sabueso en seme­
jantes negocios, hizo imposibles, acarreó la suma 
y, algunos meses más tarde, vencido el plazo de 
la retroventa, se vió dueño, por una tercera par­
te de su precio, del establecimiento rural mejor 
organizado en todo el Sur de la Provincia.

A pesar de haberle la experiencia aleccionado 
en tantísimas cosas, nunca supo darse cuenta 
del manejo de una estancia como la que su bue­
na suerte le deparara; y no tuvo más remedio 
que conformarse con seguir utilizando los one­
rosos pero indispensables servicios del mayor­
domo que encontró al frente de la misma.

Era éste un buen mozo, belga, suizó ó fran­
cés, el punto no ha podido averiguarse con fije­
za. Llegado muy joven al país, casi niño, incor­
pórese á nuestra sociabilidad, y, con una segun­
da vista más perspicaz que la de nosotros, los 
puebleros estancados en los centros urbanos, 
habia salido á buscar su porvenir en la amplitud 
de nuestros fértiles campos, al aire libre, bajo 
nuestro cielo benigno, frente á frente con la 
naturaleza pródiga en dones que nuestra miopía 
no vé y nuestra incuria desecha.

No había realizado fertuna á pesar de sus ap­
titudes y ello consistía en ciertos aristocráticos 
gustos, heredados con la sangre—dicen que era 
vizconde, duque ó barón—gustos que le costaban 
el producto de nueve meses de trabajo en los 
tres que regularmente pasaba todos los inviernos 
en la capital, donde sus coches atronaban las 
calles, sus caballos de silla levantaban el polvo 
en las avenidas de Palermo y la fama de sus 
proezas en la equitación y las armas, llenaba 
revistas, clubs y salones.

Frizoli conservó, pues, al duque, y no tuvo 
motivos de arrepentimiento porque la estancia 
rendía casi tanto como las operaciones de bolsa.

Paquete, rico, con modales morigerados cons­
tantemente por el roce de las personas con que 
su nueva categoría le había puesto en contacto, 
el estanciero Frizoli que, además de todas es­
tas prendas, ya rolaba en política, empezó á ser 
considerado por algunas mamás de hijas casa­
deras como un partido no despreciable A pesar 
de sus cuarenta bien cumplidas primaveras.

Estaba escrito que había de caer.

Hubo banquete de despedida, bendición del 
obispo más en boga por aquellos días, lista de 
regalos en los diarios.... y partió la pareja á pa­
sar la luna de miel en El palenque, «estableci­
miento rural que posee el distinguido Sr. Fri­
zoli.»

Hay situaciones en la vida que deberían es­
cribirse con símbolos porque son iguales para 
todos los seres. No hablemos, pues, de las dul­
zuras de esos días.

Felisa, la desposada, encontró todo «divina­
mente», halló frases encantadoras para elogiar 
la casa, el jardín, las habitaciones, la excelencia 
de la bodega y hasta la elegancia del espose; 
y, naturalmente, también la cortesía del gentil 
mayordomo, á quien ya conocía de la ciudad.

Y, en verdad que los elogios eran merecidos, 
sobre todo en lo referente al comedor. A un la­
do, una enorme estufa, en una punta la mesa 
de trinchar, haciendo frente al magnifico apara­
dor, construido con nogal riquísimo y cubierto 
de artísticos tallados. Todo era regio, pero lo 
más encantador, sin duda, era un rincón, donde, 
para dormir la siesta, se brindaba un delicioso 
sofá como una irresistible tentación.

Allí pasaron felicísimos días con otras tantas 
noches, hasta que una tarde, al volver Francis­
co de una ocupación, halló en ese sofá á su an­
gelical esposa en interesante coloquio con el 
mayordomo, oh cielos!

Un rayo caído á los pies del Sr. Frizoli, ó la 
quiebra de su deudor más fuerte, no le habrían 
dejado más rígido.

No, no dió muerte á los traidores...........Hizo
algo mejor. Mandó preparar las maletas; con 
el primer tren se vino á Buenos Aires y fué á 
consultar el punto con un abogado.

—Si. dotor, nel sofá, propriamente, nel sofá!
—Qué quiere amigo, es una desgracia, tran­

quilícese. Si tiene pruebas....
—No, divorzio, no. Y l’escandalo, l’honor. „•
—Entonces lo que V. debe hacer es echar al 

mayordomo, desafiarlo en seguida y matarlo.
—¡Matarlo! ¡Matarlo! El birbante me mata á mí 

primero.
—Pues no lo desafie y échelo.
—Se hago eso soy arrovinado. ¿Quién se que­

da nela stancia?
—¿Qué quiere entonces que le diga?.........
Salió Frizoli como una bomba del estudio, pa­

só algunos días presa de la mayor preocupación, 
pero pronto su vida recobró el nivel perdido. 
Había solucionado el problema

— ¿Y? le preguntó cierto dia, por la calle, el 
abogado de la consulta; ¿arregló eso?

—Cayese, amigo, no sé para que guasta el 
govierno tanto en hacerlo estudiar!

—Pero ¿cómo hizo? ¿Echó al mayordomo?
—Ma no!...........
—¿Vive separado de su mujer?
—Qu’esperanza!
- Pero, entonces, ¿qué ha hecho?
La cara de Frizoli adoptó una extraordinaria 

expresión de perspicacia, é inclinándose al oido 
de su interlocutor:

—Er sofá, murmuró—¿se ne ricorda?
Lo he vendido cuel sofá!

M. Nirenstein.



Del género romántico
Habla triunfado en los salones. Fué de los más 

aristocráticos de Buenos Aires gala y atractivo un 
día. Juventud, riqueza, elegancia y hermosura te­
nían en ella una representación lucida.

Espiritual y altiva, una cohorte de admiradores le 
rendía el homenage prescripto para tales casos y 
personas por las prácticas mundanas. Su presencia 
era necesaria en todo salón elegante para el mejor 
brillo de la fiesta. Los cronistas sociales encabeza­
ban siempre su lista de bellezas con el nombre de 
ella.

Imponía asi la moda. Su inteligencia clara le daba 
Inexacta noción en su valer y de su posición. Pero 
el incienso de lossalones jamás le envaneció.

Un día, talvez en un rato de hastio,—porque ella 
los tenia,—nos dijo, en silencio easi, eon voz sino en 
trecortada, conmovida, después de una breve con­
versación en la que por cierto no habla hecho el 
gasto esa prosabanal y repetida en casi todas las 
pláticas sociales.

—¿Sabe Vd. lo que es el spleenf
—Lo presumo y me lo explico, nada más.
—No lo ha sentido nunca.
—Desgraciadamente, para el periodista, la vida es 

todo ansiedad, todo fiebre, no hay el tiempo mate­
rialmente necesario para esplinarse.

—Yo también, bajo esta sonrisa de eterna alegría, 
en esta mirada de contento, en este ir y venir de las 
satisfacciones y atractivos del mundo, vivo febril, 
vivo ansiando.*... pero á veces siento decaimientos 
que me admiran, siento depresión moral y... lloro y 
por desg-raeia, tengo que hacerlo á solas/porque si á 
alguien confiara estos sufrimientos, me llamarían ro­
mántica, se reirían de mí. ..

Si en aquel momento, el tono de la conversación 
no hubiera sido tan severo, tan verídico, también 
me. hubiera hallado dispuesto á tildarla de igual mo­
do que lo que en análogos casos hace la banalidad 
humana. Pero estaba conmovida y la erei.

Aquella mujer tenia una graii inteligencia. Su 
centro hubiera sido el estudio y su arma la verdad. 
En cambio la sociedad le impuso, por escena la igno­
rancia y por broquel la ficción.

Tanto me atraía su conversación y ella tan á gusto 
se hallaba á mi lado, haciendo una tras otra las con­
fidencias de su espíritu que las horas larguísimas de 
aquella fiesta fueron para nosotros, lo que ordinaria­
mente se dice, un soplo.

Nos separamos, ella con la impresión de que había 
hallado un hombre que comprendía sus sufrimientos, 
que habla escudriñado el bando de aquella alma con­
denada á vivir en un ambiente impropio y á desple­
gar aptitudes que no eran los esenciales de su ca­
rácter.

Y yo, con la seguridad de haber hallado una mu­
jer que sufría.

Al día siguiente todos los diarios, consignaron en 
la crónica de aquel sarao un noviazgo, las siluetas 
que más que tales, fueron retratos, eran las nuestros.

Y con todo lo que habíamos hablado la noche an­
terior, no tuvimos ocasión de usar el voeable amor.

Algo cansado de mis tareas, al día siguiente aban­
doné mi puesto de cronista, me fui al campo y cuan­

do volví á la ciudad, otras ocupaciones solicitaron 
mi atención. No frecuenté los salones y no la vi 
más.

Sé que un año después, el matrimonio, ese eterno 
enemigo de los salones, que les arranca á diario sus 
prendas más preciadas, arrancó también á la dama 
de mi histórica novela. Se casó.

Dos años después la encontré de nuevo en Ne- 
cochea. Bajaba pausadamente hacia la playa. Un 
velo tupido ocultaba el rostro peregrino que fuera 
un día, atractivo y sorpresa en Buenos Aires. Me 
llamó la atención la forma especial en que aque­
lla mujer se presentaba en la aristocrática playa. 
A la primera persona que vi le pregunté quien era. 
Ni ella ni otras me supieron contestar. Aquello es- 
citó mi curiosidad. Me acerqué á ella y cual no seria 
mi sorpresa al oir de sus labios mi apellido. La sa­
ludé, se corrió el velo... y la vi, pero el rosado tinte 
de su rostro no existía. Había demacración en su 
faz, el llanto no era ajeno á las huellas profundas 
que vi en ella. Estaba viuda, triste, dolida y excép­
tica. Su vida habla sido una comedia en principio y 
terminó en drama.

Bien, por mi parte, quisiera terminar aquí, pero el 
rigorismo histórico me obliga á continuar.

Desde el dia en que. la hallé, yo, que como ella 
también llevaba intensas amarguras en mi alma, 
quise en su imitación vestir luto en mis ropas. Siem­
pre juntos, en los paseos de la playa, en lasescursio- 
nes al campo, todo el tiempo de que. podíamos dis­
poner libremente, en obediencia á las prácticas 
mundanas tiranos de ella un dia y tiranos más aun 
hoy, todo ese tiempo lo dedicábamos, ella á mi y 
yo'á ella.

Aquella suave armonía de la naturaleza, exage­
raba nuestro afecto, aquel olvido de todo, que carac­
terizaba nuestra situación, encendió lógicos deseos 
y profundo efectos. Demás, fuera decir que nos ama­
mos. Pero ¿cómo? con intensidad, con refleeeióu y 
nada hay tan poderoso como la pasión nacida al 
calor de la inútua simpatía, del deseo, de la re­
flexión.

Solo una cosa me llamaba la atención. En medio 
de. mi ceguera amorosa, vela que el rostro de ella le­
jos de recobrar los perdidos colores y lejos de aumen­
tar su alegría, se tornaba más amarillento y los 
momentos de decaimiento se sucedían eon mayor 
frecuencia.

Volvimos á la ciudad antes de lo que habíamos 
creído y mucho más de lo que hubiéramos deseado. 
Ella se sentía enferma y era necesario volver para 
su asistencia. En seguida de restablecerse nos arro­
dillaríamos ante el altar.

Que error no contar con la intervención divina.
El médico la examinó cuidadosamente: estaba tu­

berculosis.
La envió á Córdoba y hace pocos dias, en dos li­

neas, con frialdad de indiferente, con glacial conci­
sión, mi compañero de crónica social díó la noticia 
de su fallecimiento, agregando que había sido «muy 
sentida su muerte en el vasto circulo de sus rela­
ciones.»

Jack.

Respuestas
J. C. C— El soneto titulado El Teatro que hemos 

recibido y que agradecemos no nos parece merecer 
los honores de la publicación. Venga otro.

J.O.,(Salta).—Su estudio sobre Verdi es extemporá­
neo y malo por añadidura. Nos parece una crueldad 
ensañarse ahora con el pobre maestrito que hizo todo 
lo posible por hacer algo.

Pobre Verdi, si hubiera estudiado!

Concurrente. (Capital).—¿Eduardo Isla es ó nó el 
autor de Rayo de Sol? Pregúntesele Vd. al Nuncio, 
quizás lo sepa, nosotros no lo sabemos, pero no lo 
creemos.

Lírico, (Capital).—¿Por qué la empresa de la Opera 
no lo ha traído á Tamagno? Pues, porque no le habrá 
dado la gana.

XXX. (Capital).—Drearn quiere decir sueño.



Frégoli
VIDA Y MILAGROS

por JARRO
( Traducción etpccial para El Tkatko)

Frégoli agra­
deció el regalo 
y cuando el po­
deroso señor le 
dijo: En cual­
quier ocasión 
que necesitéis 
de ini. . ya sa­
lléis...

Señor Ba­
rón— interrum­
pió Frégoli or­
gulloso- puedo 
poner á vuestra 
disposición , de 
la mañana á la 
noclie, un mi­
llón...

— ¿Un millón?
—Si, continuó 

el alegre inven­
tor del Fregolí- 
grafo, un mi­
llón... Y también 
un millón de 
cumplimientos.

Muchos artis­
tas, de los que se 
llaman grandes 

t de grande <* no 
ser el hambre, desprecian el país en que han 
nacido, elogiando al extranjero donde, según 
dicen, se les aprecia y retribuye mejor.

Leopoldo Frégoli, no ha llegado aún al punto 
de sublime grandeza desde el cual otros actores, 
cantantes ó recitantes, se vuelven para contem­
plar desdeñosamente* á su patria repitiendo ¡i 
cada instante, que en ella se sacrifican sin ser 
comprendidos; Leopoldo Frégoli nunca se ha 
quejado de Italia.

En su país ha ganado mucho: en diez y ocho 
días, en Roma, embolsó noventa y seis mil 
francos.

Frégoli ama con sinceridad á su patria, á la 
que ha servido ejemplarmente en las guarnicio­
nes «le Africa.

Una de sus transformaciones mejores fue la 
del rey Humberto. S. M. la reina Margarita de­
seó verlo.

La reina sabia, como lo hemos contado ya, 
que Frégoli se había negado .i presentarse en 
las cortes de España y Portugal.

Asegúrase que un caballero llevó al transfor- 
mista el siguiente mensaje:

— S. M.la reina, después de las negativas he­
chas por usted á sus primos de Castilla y de 
Braganza, no se atreve á invitarle.... ñero le
ruega que no le prohíba usted asistir á sus trans­
formaciones....

La reina fué al teatro y «lió muestras de satis­
facción por la imitación del rey Humberto.

A propósito de patriotismo:
Después de no haber querido representar en 

la Corte de Lisboa, el rey Carlos de Portugal le 

hizo saber que asistiría A una de sus represen­
taciones.

Estaban por aquel entonces algo tirantes las 
relaciones de Italia con Portugal.

Por las calles de Lisboa, algunos fascinerosos 
hacían manifestaciones contra los italianos.

Con osle motivo, alguien indicó ú Frégoli la 
conveniencia de no hacer el rey Humberto.

Nuestro artista no quiso oír tazones.
—Mi rey, dijo, aparecerá esta noche lo mismo 

que las demás. Y así fué.
El soberano de Portugal se puso de pié en el 

momento que se presentó Frégoli en la transfor­
mación de Humberto.

Los demás asistentes imitaron á I). Cárlos, y 
se produjo en la sala una manifestación de sen­
timientos afectuosos para Italia.

El género que Frégoli ha inventado, ha teni­
do un éxito mundial.

Puede decirse que ha recorrido el globo te­
rrestre.

Nunca había estado en París cuando le ofre­
cieron un contrato para las Folies-Bergércs. Pe­
ro dejemos la palabra á nuestro héroe:

— El empresario M. Marchand me ofreció un 
sueldo de 3U.000 francos por mes y la fecha de 
duración del contrato en blanco....  De Madrid,
donde me encontraba, fui á París, vi el teatro, 
no me gustó.... y renuncié. Estando en Londres, 
fueron á verme los empresarios del Olympia y 
del Folie-Mnrigny: me ofrecieron sólo 4M mi) 
francos por mes, seguros. Pensé que haría me­
jor yendo por mi propia cuenta.

Mientras tanto, cu París, á cada ralo, iban sa- 
liéndotne imitadores, una serie «le Frégolis nou- 
i'eaux, pues han de saber ustedes que tengo imi­
tadores en las cuatro partee del mundo. Unos 
se llaman Fragoli y otros Fregolli ó Frégoli!....

En París, me encontré con dos tipos de estos 
que estaban manteniendo una polémica ardien­
te sobre quién había sido el verdadero inven­
tor del género que ambos copiaban de mí: cada 
uno de ellos reclamaba para si la verdadera 
prioridad.

Mis imitadores me han copiado todo; no sólo 
las fábulas de mis comedias, no sólo mis movi­
mientos en el escenario, sino también el color de 
mis trajes y las formas de mis pelucas.....

Frégoli ha dado una muestra más de la fe­
cundidad del ingenio italiano.

El Café-cantante es una invención francesa, 
pero el transformisla italiano se ha hecho rey 
de) mismo café-cantante, y ha demostrado que 
aún en esta frívola especialidad, la fantasía ita­
liana sabe superar á las demás fantasías.

*%
En sus comedias ha tenido Frégoli ideas feli­

císimas.
En Eldorado, por ejemplo, es un empresario 

de café-cantante que se queda sin artistas y re­
suelve hacer él mismo tedas las partes de hom­
bre y de mujer: canta chansonettes, imita el 
elote» tocador de instrumentos; en una palabra, 
reproduce lodos los números, como he dicho, 
que sou sesenta, nada menos.



Con' éxito’ que, 
lejos de decrecer 
aumenta todos los 
días. signe exhi­
biéndose en el sa­
lón de la calle Flo­
rida el panorama, 
viaje asiático á tra­
vés de los pueblos 
y campiñas de Tie­
rra Santa.

"Sin pecar de exa­
gerados puede de­
cirse que el inven­
tor de la compli­
cada maquinaria 
de esta originalisi- 
ina fantasmagoría, 
el pintor italiano 
Lino Seotueci, ha 
alcanzado un gra­

Ferro-carril Asiático

do de perfección
hasta ahora desconocido en los espectáculos de 
este género. Perfección con la que ios artistas 
que han colaborado en esta obra han arribado al 
objeto prefijado, es decir, á producir en el es­
pectador la sensación de lo ver­
dadero, pues, la ilusión es per­
fecta.

Oh! si Godofredo de Bouillon y 
la falange de los blancos caballeros 
de la cruz que sacrificaron sus vi­
das en la terrible demanda, pudie­
ran figurarse que es tan fácil 
ahora llegar al Santo Sepulcro, 
cómodamente sentados en un co­
rnudísimo wagón fuinoir enrr, sin 
ninguno de los antiguos peligros, 
que diezmaban los cruzados, esto 
es, las epidemias amarillas, las 
hordas turcas, la canícula, el ham­
bre, la sed y sin ninguno de los 
modernos peligros que diezman 
muy á menudo los pacíficos bur­
gueses que viajan en tren, esto es, 
los descarrilamientos, los choques, 
en las estaciones intermediarias, en

No se trata en este caso de un panorama común 
estilo teatro Chinesco, no hay lentes aumenta­
tivos, ni gabinetes, ni nada de lo que hasta ahora 
se ha usado. No. 
El pasagero pene­
tra en el salón de 
la calle Florida y 
se encuentra des­
pués de haber pa­
sado por la sala de 
espera, en el an­
dén de la primitiva 
estación de Kaifha 
en la falda del 
monte Ca r niel o. 
Sube allí al wagón, 
pocos momentos 
después el convoy 
se pone en moví 
miento, sin sac- di­
das, sin convulsio­
nes y empieza á 
desfilar á los ojos 
del viajero unama- en EL ANDEN

ravillosa sucesión 
de vistas reales, 
animadas por las 
progresiones de la 
luz solar o lunar.

Es tan perfecta 
la verdad pictórica 
de esa enorme can­
tidad de reproduc­
ciones que días 
pasados un viajero 
de cierta edad es­
taba tan convenci­
do de hallarse en 
plena Tierra Santa 
que al pasar el tren 
por frente del sim­
bólico pozo de la 
Samaritana y viei - 
do cerca de él una 
arrogante cauca­
siana, el viajero 

entusiasmado empezó á chistarla desaforada­
mente y viendo que la ingrata fingía no oirle, se 
dirigió al guarda é imperiosamente le dijo:

— llaga parar; quiero bajar aquí—á lo que el
guarda, lleno de estupor, le con­
testó que el tren no podía detener 
la marcha. Entonces el apasiona­
do viajero, lápiz y puño de laca- 
misa en ristre siguió:

Usted que anda viajando conti­
nuamente por estos andurriales 
¿no podría decirme quién es y 
donde vive esa criatura que estaba 
sacando agua del algibe?

Nos parece, pues, que el favor 
que el público ha dispensado y 
sigue dispensando al panorama de 
la calle Florida es merecido, pues 
pocas diversiones públicas han si­
do presentadas con más proligidad 
y acierto. Además ese ilusorio 
viaje á las tierras consagradas por 
el nombre y la vida del fundador 
mo es muy instructivo y por lo 
simo'para los jovenes estudiantes 

que pueden ver en esa excursión todo lo que 
han estudiado en el Catecismo, en el Testamento 
y en las historias do la humanidad.

En una palabra 
que el gracioso é 
interesante espec­
táculo no tiene des­
perdicio. En media 
hora anda uno.mi­
llares de millas, 
atravesando cam­
pos, ruinas, acue­
ductos. templos de 
pasadas religiones 
y todas las reli­
quias de aquella 
parte de Asia, so­
lemnemente histó­
rico y maravillo­
samente fecunda 
de grandes re­
cuerdos y de sa­
gradas memo­
rias.

I.IMII <•! i:i:< i |i<. rol; 1:1, Sl¡. Dl l i:r.
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I Ciudad de Londres !
O
B Tienda la más vasla y mejor surtida de Sud-América
>> )$5)

AVEHOA DE MAYO, CALLE PERÚ, CALLE VICTORIA - BUENOS AIRES

$

Primera casa en Buenos Aires 

habiendo establecido el sistema de vender TODO DE CONFIANZA, á PRECIO FIJO 

y CON MUY POCA UTILIDAD, lo que le ha valido un éxito sin igual hasta hoy 

Lunes 20 de Mayo y días siguientes B

EXPOSICION ESPECIAL
Sederías, Terciopelos,

i 8
Sederías blancas Sederías negras — Sederías de colores — Serias de alta fantasía 

para Toilettes de Paseo, Baile, Tertulia, Teatro, etc.

Géneros de Fantasía para Vestidos
NUMEROSAS OCASIONES EN TODOS LOS DEPARTAMENTOS

MIDASE especial <le Blanco, Lencería. Hopa para Bebés.
especial de Ajunres Para novias, Casamientos y paru

El catálogo especial de Bonetería (Arlieulos de punto).
El catálogo especial de Corsels.

Se remiten grátis á todos los pueblos y ciudades de la República
í«¡

I



A LOS ARTISTAS
A las tiples, actrices dramáticas actores, etc, que deseen aparecer en la Tabla alfabética de este 

periódico, se les avisa que pueden enviar á la administración de El Teatro (Cuyo 657) su nombre y di­
rección, coliseo en que trabajan ó si están á disposición de las empresas. Este aviso que costará un 
peso moneda nacional al mes, les dá opción á recibir gratis El Teatro.

La tabla alfabética será en la forma siguiente: letra M, por ejemplo:
Montilla Angeles (tiple) coliseo en que trabaja, Mayo. — Montero Joaquín id id, Rivadavia — Mesa 

Félix Ídem Rivadavia, y así sucesivamente.

Si@r Seaveat
Cuyo y M ai pii- Piedad y San Martin

_______BUENOS

Mueblería y Tapicería
CASA DE CONFIANZA

Pedidos 
Para la Campaña y Provincias

¿Fosé Pique4
MUEBLES DE TODAS CLASES Y ESTILOS 

PRECIOS MODICOS
BUEN ORDEN 276 —BUENOS AIRES

Teléfono Cooperativa 702

" francisco uribürü
Sucesor de Uriburu y Médici

ESTABLECIMIENTOS-YITI - VINICOLAS
En SAN JUAN (Caucete)

VINOSARGENTINOS
Escritorios: I Bodegas v Depósitos:

446-RECONQUISTA-456 1260 - General Gúemes-1260
BUENOS AIRES | SAN JUAN

AIRES_______________________________

A. FraacM y C-
Casa Introductora de

MÁQUINAS de COSER y AMIAS
Únicos Concesionarios de las bicicletas

“PRINETTI-STUCCHI”
VENTAS POR MAYOR Y MENOR

1117-GUVO-1121
Sucursal: AVENIDA ALVEAR 2096

CLINICA ODONTOLÓGICA
DEL

Doctor JOSÉ BLITZ, MEDICO DENTISTA
Y SU HIJA

Señorita FANY BLITZ
Primera dentista recibida en la Facultad de Medicina de Bs. Aires

ESPECIALIDAD
Dientes artificiales Ciiiok sin paladar, para la 

masticación perfecta
Todas las operaciones de la boca sin dolor, por medio 

de un aparato anestésico
88 - Calle BÜeÑ~ORDEN - 88

Gran Establecimiento Musical
- DE -

J. A. HEDIN1 é HIJO
¡EDITORES’DE MÚSICA

Únicos Agentes:
De los afamados pianos Rónicli; de los 

de O. Otto; de los órganos automáticos y 
de teclado de Wilcox y Wliite; y del pia­
nista automático Angelus.

- ÚNICO LOCAL —
FLORIDA 248 ent e CANGALLO y CUYO

BUENOS AIRES



GABINETE FOTOGRAFICO
DE H-

“EL TEATRO”
Dirección: A. BIXIO

Se encarga di' toda clase de trabajos fotográficos á. domicilio

INSTANTANEAS NOCTURNAS 
con el aparato BIXIO patentado 

Reproducciones, Ampliaciones, Bromuros, Platinotipios

TRABAJOS URGENTES EN 3 HORAS
POR PEDIDOS A LA ADMINISTRACIÓN «57 - Calle CUYO - «57 l

KM aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaoaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa 

“EL TEATRO” 
se imprime con papel y tinta importados 

por la casa 

Curt & Cis
Calle BALCARCE 460 á 470 BUENOS AIRES

aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaá

“THE BOSTON”CALZADO NORTE AMERICANO 
IMPORTADO

Es importado nuestro botín. 
Es un guante nuestro botín

de $ 1O
» » 12

Es doble suela forrado nuestro botín........... » » 14
Es para Señoras nuestra botita de Ford . .. » » 8

73-Calle PERU-75
Frente “A la Ciudad de Londres”
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